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La prensaespañolavive en estostiemposun procesode cambio muy
notab]e,en razóndela cimunstanciahistóricapor la quepasatodo el país.

No obstanteel interésqueesecambiopuedateneren otros aspectos,yo
voy a limitarme a lo que constituyeel objeto de mi ponenciay de este
congreso,peroaunciñéndomea lo específicode estareuniónnuestra,creo
quepuedeserútil hacerun rápido recorrido de unoshechosya pasados,
pero cuyasconsecuenciasson vividas con intensidaden el presente.

El pasadoinmediatode Españaestáfuertementemamadopor el signo
de una rigurosa censurapolítica que imprimió el régimen del general
tranco a todo el ámbito de la información. Los periódicosespañolesno
pudieron informarduranteuníchosaños másque sobreaquellasnoticias
que les llegalan a travésde una agenciaoficial fuertementecontroladay
dirigida por un estadototalitario. No tenía sentidomontarun servicio de
documentaciónsobreaquello que hacia referenciaa la política nacional
respectode la cual> incluso despuésde la ley pseudoliberadorade Fraga,
sólo funcionabala consignaoficial o, lo queeraaúnpeor, la «advertencia»
telefónica previa ante cualquier sucesode medianaimportancia o de
algunaposibleconflictividad.

Yo recuerdoa esterespectoque un artículo mío sobreel ex presidente
Fmi, de Chile> lite censuradopo~ueesteseñortuvo algunaspalabraspoco
amal)lespara el régimen españolantesde salir de su país en viaje por
Europa Es un ejemplo al azar.

Los periódicospodían a lo sumo interpretar la noticiay ampliarlacon
comentariosligeramentematizados,pero no podían apoí’tar más datos
sustanciososqueaquellosqueles veníandadosa travésde la agencia.Este
hechoexplicaqueenla prensaespañoladurantela dictadurade Francose
dierapreferenciaa la informaciónpolítica internacionalenla quehabíaun
~OC() más de libertad.
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En cualquiercaso,la apariciónde los serviciosde documentaciónen la
prensay la concIenciacíe sunecesidadcoincidióen Españaconun notorio

y provocado déficit de información. Las empresasperiodisticasy los
mismos periodistasno sentíanla necesidadde aflnatseenbuscarcomple-
mentosde infomiación que de anternajiosabíanque no iban a poder
utii izar.

Esta situacion ayuda a explicar el hecho de que la casi totalidad de
periódicosespanolescarezcacíe servicio de documentaciónpropiamente
(licho La prensaespanolaha vivido cítírantecasi cuarentaanos en una
situación de muy escasacompetitividad.Todos los periódicosdabanla
misma inli)nnacióny la dabande la misma o parecidatnanerit. No había
estimitlosbastantesparajus! ilicar el esfuerzode querersede algunanntne-
ra distirtguir. Todoafán desmedidode originalidaderaduramentefrenado
por la administración.

Los peri~dicos más importantesde Madrid y Barcelona—queson los
que conozcomelor— tienen,eso si, un archivopredominantenietitefoto—
gralico y l)ibliogralico de] quepodíanhacerun uso más lil)re siempreque
Jas fotogralias no fuesenmínimanteinjuriosaspara cualquierpersonajeo
personajilioolicial. Es un archivomuysimple, a cuyo frenteestáo bien una
sola peí~nao un pequeñoequipo de cuatro o cinco.

la realidad de lo que hoy está ocurriendo en generaly la misma
re”lamentaciónlaboral en el ámbito de la prensademuestranla escasa
importanciaque, a todos los niveles,se concedea estemodernoarchivo,
que se parecemuypoco a lo quedeberíaser un serviciode docuinenta-
ción. El mismo nombrede archivo revelael escasodinamismoqueseda al
departamentoy el pocoUso que de él hacenlos peritclístas.

El archivo>¿tunhoy y en la mayoríade periódicosespanoles,inclusolos
cíe mayor tirada, esunaseccioncasi totalmentemarginadaa dondevan a

l)ai’ar> y como si cíe un castigosetratara>algún periodistasancionadoporla
empresa.En el «argot» de algunos periódicos se le llama la «gí’uta de
¡ ~ouwtes>dandoa entenderquea él van a pararlos queestánenfermoso
lisiados.

In que empezóa serunaexplicaciónfortuita y circunstancial—la poca
o nula lil)ertadl de expresiónen nuestraprensadurantesieteu ocholustros
interminables—,seha convertidopor la fuerzadel hábito y de la tradición
en tina justificación, al menosl)ara los gerentesy administradoresde los
periodicos,quesonlos qríe tienenverdaderopoderdecisorio.Me refiero al
podercte mejoraro de reducir el presupuestoasignadoa esearchivoque
pretenderealizar las funcionescte un inexistenteservicio de documenta-
ción. Curiosamente,sehadadoen algúnperiódico importanteun 1)roceso
de involución, reduciéndoseaún más de un tiempo a esta parte el ya
escasopresupuestoque antesse le asigliara.

los gerentes,preocupadospor la rentabilidadinmediatade unaempre-
sa que corno la periodísticaatraviesahoy en Españauna grave ensís,no
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creen necesariogastardinero en un servicio del que no se obtengan
gananciasmayoresy a corto píazo. Siempreque ha de hacersealguna
reducciónde gastos—los gastosde personalsobre todo—, uno de los
primerosen resentirsede ~ medidaes el archivo.

El personalque trabajaen ese archivo no suele eslar integradopor
periodistasni tampocopor documentalistas.En algún casoestiria persona
extrañaal oficio quepor afición o por necesidadhaaceptadoun puestode
tral)ajo que no coincide del todo con sus aptitudes.Las disposiciones
legales vigentes no favorecen la posibilidad de un cambio positivo. El
artículo 1.7 de la recienteOrdende 9 de diciembrede 1976 sobreOrdenan-
za (leí trabajolal)oral en prensasitúa en el centrode documentacióno
archivo a los ayudantesde redacción«personalsin título de periodista(ni
ningúnotro títtilt> en principio) adscritoa la redacciónquerealizadistintas
frmncionesdentrode la mismasin asumir las obligacionesdel redactor».La
misma disposiciónlegal serefiere a un Jefede Archivo que en más de un
periódico es el Jefede sí mismo.

En este contexto ha de sítuarse,para nlej(ir valorarlo> el meritorio>
esfuerzoqueestánrealizandoalgunosperiódicosy revistasquehannacido
despuésde la muertede Francoy algunosotros —pienso en el casode
Inlbrmacionesde Madrid— que, antesde ese aconlecimientodecisivo,
hansintonizadorápidamentecon el nuevoclima quela democraciaqueya
se visluml)ra préximaha creadoen nuestropaís.

NacíadeJa quesehaexpuestohastaaquíes valido paraestosperiódicos
y i’evistas quehansalido con unosaires innovadores>dispuestosa librar y
a ganar la batalla de la información que el régimen franqtíista hacía
completamenteinviable.

Un periódicodeMadrid —ElPaís—ha iniciado susingladuracon u tíos
criterIos co>mpletamenteinnovadores,y en pocosmesesse hasituadoen
uno de los primerospuestos en la prensaespañoladesplazandoen el
volumen de su tirada a otros periódicos que llevan muchos años de
existencia, alguno de los cuales,y no entre los menos importantes,ha
iniciado incluso un declivealtamentesignificativo> en cuantohaaparecido
unacom1)etenciaseria.Me releriréluego másextensamentea estehecho,a
ini ¡tiicio) revelador.

El País—-y cito> esteejemplo comoel másexpresivoperono el único—-
tiene1iIontacl() un excelenteserviciocíe Documentación,modernoe inteli-
gentementeestructurado,al queacudenconmuchafircuencialos redacto-
res del periódico en demanda cíe una infomiación actualizada.Todos
sabemoso vivimos el problemade unaduplicidad de documentacionesen
los periódicosimportantes.la quetieneestablecidael mismoperiódicoy la
que por sucuentaorganizan los redactoreso sussecretarias.Me referiré
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en seguida a esteproblema, que no tiene apenasnada que ver con la
marginacióny casidesprecioenquees tenidoel llamadoarchivoenalgunos
rotativos tradicionales,quesoportanesteserviciocomo si setratarade un
quistemolestoe inútil que habríaque extirpar.

En los pocos periódicosy revistasespañolesdonde existe un buen
serviciode documentación,ésteha sido orientadoya desdeel principio y
en su misma estructuración de modo que se produzca una estrecha
colaboraciónentrelos redactoresy el serviciode documentacióncuyo jefe
asistetodoslos días al consejode redacción todaslas semanassi se trata
de una revistal. En el organigramadel periódico, el redactor-jefey el
encargadodel serviciodedocumeíitaciónestánaun mismo nivel jerárqui-
coy profesional.Y planifican juntos,en un plano de igualdad,lo quevayaa
hacerseen el periódico o revista

En varios de estosperiódicosy revistasel servicio de documentación,
integrado total o parcialmentepor periodistas,no va a remolquede la
redacción,sirio que tiene,y la asume,capacidadde iniciativa y desugeren-
cia, hastae1 punto de cjue es en el mismo servicio dondese componeny
redactan algunas páginas, e incluso y frecuentementealgún editorial.

Exactamenteal contrario de lo que antessenalabaal referirme a los
periódicostradicionales,enestosotrosperiódicosde orientaciónmoderna
el periodistaafecto al servicio de documentaciónse siente un redactor
plenamenteintegradoen el equipo de redactores,plenamenterealizado
comoprofesionalde la informacióny muysatisfechodel puesto)queocupa
en el conjuntodel periódico.

Si El País se considerasecorno prototipo y corno el más escogido
representantede este modo de concebir el quehacerperiodístico y el
trabajodel Servicio de Documentacióndentro (le estecluehacer,creo que
podría hablarsede una verdaderainnovación en el modo) de llevar el
Serviciode Documentación.La responsablede él esperiodista,periodistas
y universitariossonla mayoí’ía de suscolaboradoresy estánconvencidos
to)dos ellos de que la mejor y acaso la única manerade conseguirel
perfectoensamblajeentreredactoresy serviciode documentaciónes que
los que se ocupande esteservicio tenganla profesiónde periodistao la
sensibilidadpropiadel periodista.

Llegan incluso a quejarse de que la redacción -—el cueípo de
redactores—descansademasiadoen el servicio de documentacióny lo
que ellos deseanes no verse precisadosa escnbir ellos mismos los
artículos,pero tampocolimitarse a sersimplessuministradoresde datos,
siux ningunaelaboración.

Presumoque estemodo de entenderel Servicio de Documentaciónno
serádel todo compartidopor todos y creo serconscientede que aquíse
planteanproblemasde tipo profesionalcuyo incorrecto planteamiento
podríaperjudicaraunosprofesionalestandignos y lan competentescorno
son los docurnentalistas.
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Debo añadir,empero,queyo me limito a informar de lo que ocurre
en los más importantes y modernos periódicos de España,sin que
ello implique una toma de posición por mi parte Añado, esosi, lo que
es un hechoevidentey supongoque no casual,y es que el diario espa-
r>rnl másconocidoy apreciadodentroy fuerade España—inclusopor los
queno compartendel todo su línea ideológica—por la calidady la cari-
tidad de suinformación esprecisamenteel que tiene estafilosofia de la
documentacióny el quehastaestemomentola ha llevado con éxito a
la práctica

El ideal de muchos servicios de documentacióny de aquellos aue
trabajan en él es ver que susesfuerzosson apreciadosy son rentables,
comprobarqueno se daningúndespilfarrode energíasni de tiempo. No sé
si todos los periódicos que tienen desde hace tiempo el servicio de
documentaciónpuedenasegurar,como me lo aseguraronen Ef País, que
los redactoresse aprovechanen un 50 por 100 de los materialesque
clasifican y elaboran en el Servicio de Documentación.Y aun así, se
muestranexigentese insatisfechosy aspirana queesteporcentajevayaen
aumento,lo cual sólo ha sido posiblecuandola direcciónde la empresay
la del periódicohanimpulsadoya desdeel principio la estrechacolabora-
cion entreperiodistasredactoresy periodistasencargadosdel Serviciode
Documentación.

Es quizá la única ventaja de haber empezadoun poco tarde y por
razonesno queridas>como hemosvisto, a montar,partiendode cero, un
Servicio de Documentación,cuyas tareascomienzanbeneficiándosede
aquellasexperienciasnegativasde otros periódicosy revistasen estepunto
más avanzados.Los españolescíue han impulsadoen sus periódicos el
Servicio de Documentaciónlo hanpodido hacerdespuésde conocerlos
resultados.,positivosy negativos,de otros periódicos de diversospaises.
Esamismaventajatemporal explica tambiénel que en algunasempresas
españolasde servicios—y posiblementemás tarde en alguna empresa
periodístio:a—a la hora de poner en marcha la Documentaciónhayan
pensadoya de entradaen montarlamediantesistemasautomatizados,sin
pasarantespor unosmediosmanualesquesevencon pocofuturo,dadoel
ritmo con que se avanzaen este terrenoy dadala superabundanciade
información inclasfficable e incontrolablepor solos los mediosmanuales
que hoy conocemos.

He presentadomuyesquemáticamentedosaspectosbien distintosdela
documentaciónen la prensaespañola,aspectosque no sólocoincidencon
dos etapashistóricasy políticasde siguomuy diverso,el franquismoy el
postifanquismo,sino con dosdistintasmentalidadesy dosdiversosmodos
de concebir el periodismo en España,puesto que muchos periódicos
antiguosy quefrieron en otro tiempolos de mástiradacontinúanhoy aún
disfrutandode unalibertadde infonnaciónmuchomayor,cori los mismos
criteriosconservadorescon quefueron fundadoshacecincuentay aveces
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cien años iniciándoseen ellos, y por estemismo motivo, a mi juicio, una
peligrosafase de estancamientoy aun de declive, comoantesinsinue.

En Españahay una superabundanciade periódicosy de revistasde
corto tiraje que dificilmente podrán superar la crisis por la que ahora
atraviesansi no) camliian radicalmentesu enfoquey suesti’uctura.De esta
gravecrisis no sehanescapadoni siquieraperiódicosde tantasoleracomo
eIARC de Madrid yLa Vanguardiade Barcelona,quefueronhastahacemuy

pocosanos—gracias en partea la publicidad que casi monopolizaban—
dos verdaderaspotenciaseconómicasy los únicos penódicoscon una
tirada respetable.Lo mismo puededecirsedel diario Pueblo de ~ladrid,
que,graciasen partea apoyosoficiales, llegó a ocupartambiénun puesto
líder en la prensaespañola.

Yo no me atrevo) a estableceruna relación de causaa electo) entreel
hechode estedeclive ostentosoy el de la prácticainexistenciaenellosde
un Servicio de Documentación,pero no creo tampoco que estos dos
hechosseantotalmenteinterdependientes.No hubo problemasparaestos

periódicoscuandohabía una información oficial y monótona que ellos
podíansuministrarv suministrabancon alardesgraficos que por falta de
mediosno podían tenero)tros periódicosmás modestos.El problemaha
aparecido—y supongoque no por casualidad—cuando¡arelativalibertad
de prensa que ahora empezamosa disfrutar ha creadouna situación
competitiva completairientedesconocidaantes de ahora en mi país; y
cuandoestosgrandesl)eriódicos—grandesrelativainente>claro está-—se
encuentrancon dificultadesparaagilizarunasestructurasqueestánempe-
zandoa mostí’arseinservil)les caraa un frituro inmediato.

El contrastequevengo señalandoentreperiódicosy revistasantiguosy
nuevosva a hacersemásostentoso,pienso,amedidaquesalganlasnuevas
promocionesde periodistasjóvenesde la Universidad>en cuyasnuevas
Facultadesde Cienciasdela Informaciónseenseríacomo materiabásicala
Documentación,cori lo cual> dicho seade paso,podriadarseenunamisma
personala aptitudperiodísticay la capacidadpropiade un buendocumen-
talista.

Es verdadquelos planesde estudiode las reciéncreadasFacultadesno
son definitivos y que la misma Facultadno ha encontradoaún —por
razonesajenasciertamentea losque la integran-—stíplenaidentidad.Pero
en cualquiercaso,esya un hechoqueha salidounaprimerapromociónde
varios centenaresde licenciados y que cada año ingresan en dichas
Facultades,entreMadrid y Barcelona,cercade tres mil nuevosalumnos.

Esta multitud de jóvenes licenciadosen Ciencias de la Infomnejón
creará—estácreandoya—unacompetitividadhumanamuchomás seriay
de másgravesconsecuenciasque la competenciatécnicaa que antesme
referí. Yo preveoen Españauna especiede revolución en el campode la
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información periodísticay en generalen de los »massmedia»cuandolas
nuevaspromociones,desligadasde una rutina infecunday esterilizadora
en la quearrastratodavíaun buensectordenuestraprensa,irrumpanenel
campo profesionalcon exigenciasnuevasy con una visión totalmente
distiptade la queaún prevaleceentre nosotros.

Y paraentonceslos serviciosde documentaciónqueapenasacabande
nacerocuparánsin dudael puestoqueles correspondey queempiezaya a
vislumbrarsea través de los pocos casos que sucintamentehan sido
enumerados.Las nuevaspromocionesde licenciadoshabránsido sensibili-
zados respectoa una técnicadocumentariaque las antiguasni siquiera
conocieron.Y la libertad queacalhamosde estrenary queIbe tan ardiente-
mente díeseadadurante tantos añosva a crear unoscondicionamientos
nuevos en los que el deseo) y la necesidadde informar mucho más
exhaustivamenteexigirán el empleo perfeccionadode dichastécnicas.

Como una especiede apéndicede estaslíneasque fUeron pensadas
inicialmenteparaun público compuestode periodistasfrancesesy docu-
mentalistasde prensa también extranjeros,me pareceoportuno insistir
50)bre la situación relativamenteventajosaque tenemosaquíy ahorapara
poder iniciar, en el campode la prensay en otros muchos,el funciona-
miento de unosserviciosde documentaciónque resultenmás operativos
que los queyo mismo he tenido ocasiónde conoceren algunosgrandes
rotativos europeosque empezarona preocuparsede estacuestiónimpor-
tantísimacuandoera todavía impensablela posibilidadde la automatiza-
ción. Reconvertirun serviciode docirmentacióncon métodosmanualesen
otro automatizadoofrece muchas más dificultades que planear,ya de
entrada,bien seaunadocumentaciónautomatizada,bien seaun servicIo
qíme emplee métodosmanuales>pero sabiendo que a corto píazo va a
iInl)onersecomo necesidadineludible su l)osterior automatizacióny que
puedemontarsepensandoen ella.

Es fácil advertir una situación muy vacilante y unos continuosbalbu-
ceosentreaquellosque> en razón del tiempo queya llevan en estaslides,

pareceríaquedebierantenerya unas opinionesmuchomas segurasLas
reunionesinternacionalesa lasquehe tenido oportunidadde asistir, junto
con aportacionesmuy válidas, ofrecen también el espectáculode un
desconciertoque puedeser aleccionadorpara los que, entre nosotros,
tienden demasiadofrecuentementea pensar,sin razonesvalidas, que
nuestrasituación es peor que la de ellos. Eseuchándolesy viéndoles de
cenca me parece justificada más bien una actitud muy distinta, la de
acometeren nuestrasempresasperiodísticasy en tantosotros camposen
los que la documentaciónes imprescindible,una tareadocumentalque
tieneun fUturo muchomásclaro. Sin triunfalismostrasnochados,podemos
emprenderestatareacon la seguí’idadde alcanzaren ellametasque para
otros paísesmás avanzadosresultanimposibleso mtíchomás dificiles


